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        Cómo conocí a Anubis


      


    




    

      Mientras escribo esto, es el primer día de enero de 2012. Hace casi nueve años tuve un sueño que marcaría un antes y un después en mi vida. Nada me había preparado para el argumento de aquel sueño, ni nada pudo ayudarme mucho, en los meses siguientes, a entender qué es lo que había sucedido exactamente aquella noche. Sin embargo, tenía la certeza de haber vivido algo de trascendental importancia. Algo que en algún momento daría fruto. ¿Cuál? Esa era la cuestión.




      En el sueño, me encontré andando por unos acantilados junto al mar Mediterráneo, en algún lugar desconocido para mí. Formaba parte de un grupo de personas que nos adentrábamos por una abertura rocosa. Una gigantesca cueva se abrió ante nosotros, y nos internamos en ella profundamente. De repente, fueron apareciendo una especie de monstruos antediluvianos, parecidos a dinosaurios carnívoros, que empezaron a devorar a la gente del grupo. Sin que pudiéramos evitarlo, cada vez éramos menos, y la sensación de que estábamos inmersos en una situación de vida o muerte se adueñó de mí. Después, sorprendentemente, en lugar de dejarme dominar por el pánico, comencé a concentrarme de manera total y absoluta en sobrevivir, y me encontré inundada por una serenidad inesperada, desconocida para mí. ¿De dónde salía esa confianza en mi supervivencia y en mis propias capacidades para salir ilesa de aquello?




      Sentí en mi interior que el truco para no ser devorada consistía en permanecer replegada en mí misma, atenta únicamente a mis sensaciones corporales, sin dejarme distraer por nada ni por nadie. Mi atención se mantuvo en mi interior, centrada en mi parte más visceral, y mis sentidos se desentendieron de lo que pudiera ser llamativo en otra parte. Así, y contra todo pronóstico, fui sintiendo cómo debía moverme y por dónde. Avancé por las galerías de manera completamente silenciosa y pasé desapercibida para las bestias carnívoras. Al cabo de poco, me encontré en una enorme sala excavada en la roca. Me dio la impresión de que me hallaba en un templo, pero no había ni pinturas, ni imágenes, ni representaciones de nada que pudiera darme más pistas acerca de dónde estaba. El techo era altísimo, semicircular, todo tallado a pico sobre la roca y sin adornos ni acabados de ningún tipo. En el centro de aquella basta cúpula había una abertura, una especie de rústica claraboya, a través de la cual entraba un haz de luz que iluminaba pálidamente el interior de la gruta».




      En aquel momento, solo otra persona desconocida y yo permanecíamos con vida. Sin prestarle atención, y siempre concentrada en mi centro visceral, oí una voz interior que me decía: «Ahora se trata de que construyas una estructura para escalar hasta lo alto de este templo. Una vez allí, debes alargar la mano hacia el aire invisible, y encontrarás la corona de tu dios personal». Aquellas instrucciones constituían la última parte de una peculiar prueba iniciática, pero para mí eran lo más extraño que hubiera oído nunca. A mi parte racional aquello le pareció absurdo, o incluso motivo de alarma. ¿Encontrar la corona de mi dios personal? ¿De qué estaba hablando aquella voz interior? ¡Yo no creía en dioses! Sí, creía que había «algo más», algo a lo que podía llamar absoluto, infinito o Dios... pero ¿dioses en plural? ¿Y un dios particular para cada uno?




      Sin embargo, la guía que me había permitido sobrevivir a la carnicería desatada en aquel dédalo de cavernas era mi parte más visceral, es decir, mi instinto. Y mi instinto, completamente dominante en ese momento, se tomó aquellas instrucciones como un mero enigma más que iba a resolver, pero no con razonamientos, sino a su manera. No me detuve, pues, a analizar intelectualmente nada, sino que simplemente acepté seguir «sintiendo» en mi interior cuál podría ser el siguiente paso en aquella extraña aventura que estaba viviendo.




      Siguiendo mis impulsos instintivos, empecé a trazar líneas de energía con las manos. Era muy curioso, pues de los dedos me salían haces luminosos que dibujaban líneas en el aire. Después, como si estas fueran piezas de un rompecabezas improvisado, las tomaba y las ensamblaba unas con otras, y así creé en pocos segundos una complicada estructura ascendente, en forma de escalera de caracol, compuesta únicamente de líneas luminosas entrelazadas entre sí. Cuando estuvo lista, adquirió una consistencia sólida, y subí por ella hasta la parte superior. Luego, alargué la mano hacia el aire invisible que me rodeaba, y de nuevo fue muy curioso lo que sucedió, pues, a pesar de que hasta entonces no había visto nada allí, en ese momento palpé un objeto sólido, de textura metálica, que estaba como flotando en el espacio. Lo agarré y percibí que se trataba de una especie de aro metálico. Sin adornos, ni florituras, ni brillos, ni siquiera parecía hecho de ningún metal precioso. Era un simple aro de material indeterminado y textura mate. Llena de curiosidad por saber a qué dios me conectaba eso, me lo puse encima de la cabeza, y entonces supe de manera instantánea que «mi dios personal» –fuera lo que fuese lo que eso significara– era Anubis.




      Pero un momento... ¿Anubis? Mi parte racional ahora sí protestó. ¿Anubis no era un dios de muertos y cosas lúgubres? Vaya desilusión. ¡No me gustaba! ¿No podía haberme tocado en suerte algún otro dios más «bonito» o dedicado a cometidos más agradables? Debía de haberse producido un error: Anubis no «podía» ser «mi» dios. A fin de cuentas, ¿qué teníamos que ver él y yo...? A mí me parecía que nada. No teníamos absolutamente nada que ver, ¿no?




      Pero en ese momento mi parte racional, la pobre, se vio avasallada por tal torrente de sensaciones que enmudeció, atónita, incapaz de procesar lo que estaba sucediendo. Digamos que de repente sentí un caudal de energía impresionante que, ascendiendo desde la tierra, entraba en mí y me hacía crecer. La sensación era muy agradable y al mismo tiempo me daba vértigo, porque me encontré, en pocos segundos, convirtiéndome en alguien gigantesco. Había crecido tanto que con la cabeza tocaba ahora el techo rocoso. ¡No cabía dentro de la cueva! A pesar de ello, al mismo tiempo me sentía pequeñita. Pequeñita y entusiasmada como una niña que, subida en lo alto de una especie de atracción de feria (la estructura creada para ascender), balanceaba con felicidad los pies en el aire, columpiándome sobre el abismo.




      Una intensa y exquisita felicidad me invadió. Notaba un caudal de energía benéfica y alegre recorriendo mi cuerpo de arriba abajo, y de abajo arriba, girando vertiginosamente en mi interior. Sentía un hormigueo burbujeante y tan lleno de vida que me puse a reír. Miraba hacia abajo y ahora todas las antiguas preocupaciones me parecían un chiste. ¿Dinosaurios carnívoros? Ja, ja, ja... ¡Que vinieran, si querían! Ahora no podían hacerme nada, porque me había convertido en una especie de macroentidad cuyo tamaño y poder estaban muy por encima de todas aquellas cosas.




      Entonces entendí que no es que «yo» fuera esa entidad gigantesca... Lo que me ocurría era que estaba notando la energía de Anubis, o parte de su energía. ¡Lo gigantesco era él, no yo! Solo que se me estaba permitiendo, por así decirlo, participar de su grandeza, o experimentar un poco de ella. Pero si esto era así, no estaba tan mal tener a semejante dios como «colega» personal. La sensación de ser tan poderosa como él me resultaba tan vívida que me volvió a entrar la risa. La verdad es que estaba como embriagada de divinidad. Tenía lo que se dice vulgarmente un «colocón» descomunal, y como nunca había experimentado algo similar, no sabía lo que me sucedía. Simplemente me reía y me sentía en el colmo de la dicha, la felicidad y el éxtasis.




      En ese momento me vi por unos instantes desde fuera, encaramada a mi estructura, balanceando las piernas sobre el aire con una diversión y un placer absolutos –¡Realmente como una niña!–. A continuación apareció una mujer de unos cincuenta años en la escena. Me miró desde el suelo de la cueva, sonrió con cara de saber muy bien de qué iba todo aquello y subió por mi peculiar escalera de caracol hasta donde yo me encontraba. Me dijo que ella era una «dueña» del lugar, e interpreté que debía de tratarse de una especie de guardiana o conocedora de los asuntos de aquel misterioso templo. Me miró atentamente, me tomó de las manos, me auscultó el vientre y me diagnosticó a su manera:




      —Mira, hija, todo lo que te pasa es que estás llena de algo nuevo en el espíritu. No tengas miedo ni te extrañes si, de ahora en adelante, notas que te suceden cosas raras o vives emociones inusuales. No estás loca, solo embarazada espiritualmente de algo que en su día se verá, eso es todo.




      Yo seguía entusiasmada con aquella experiencia, y su explicación me pareció perfecta. ¡Qué alegría, saber que era capaz de contener energía viva que algún día daría fruto! Sentía realmente «vida» en mi interior en ese momento. La notaba hasta en la punta de los dedos y de los cabellos, chispeante, burbujeante, alegre. Todo era tan maravilloso que ¿cómo iba a resultarme inquietante la noticia de estar «gestando» vete a saber qué novedad? ¡Era estupendo!




      —Muy bien –insistió aquella mujer–. Cuando despiertes, recuerda lo que te he dicho, y todo irá bien.




      En ese momento me desperté. La sensación de que una energía llena de vida maravillosa recorría mi ser continuaba ahí, intacta, y era tan intensa que no pude evitar sentirme llena de excitación. Además, una alegría enorme me inundaba, al mismo tiempo que experimentaba una gran confianza en que mi vida, desde ese momento, cambiaría para bien. Mi parte racional protestaba, por supuesto, pero no podía dejar de admitir que «aquello», fuera lo que fuese y significara lo que significase, me sentaba de maravilla. Era como despertarse viendo el mundo vivo y de color, después de haberme pasado la vida viviendo en blanco y negro. Me sentía ligera, animada y llena de esperanza, sensaciones de las que en general carecía, porque desde hacía años atravesaba una etapa personal muy difícil.




      Muchas veces había rezado en silencio precisamente a Dios en su faceta de «Gran Espíritu», pidiéndole claridad para enderezar mi vida. Había buscado maestros a mi alrededor o gente que me guiara y no los había sabido encontrar, por lo que, sin querer perder la esperanza, había rezado durante muchos meses de esta manera: «Espíritu Viviente, sé tú mi maestro». Si no podía o no sabía encontrar un maestro cerca de mí, al menos que Dios me lo facilitara en otra parte, en el más allá. En esos asuntos yo era inocente como una niña. Apostaba por que sucediera algo maravilloso que me ayudara, pero nunca imaginé la clase de respuesta que tendría mi oración.




      Aquel «embarazo espiritual onírico» significaba que iba a vivir una profunda transformación de mi ser. En algún momento, el Espíritu había puesto en mí una semilla de energía nueva que daría fruto y rompería las inercias de mi vida. Y sabía que eso procedía de Él, porque su firma era la alegría profunda, la dicha unida a la esperanza. Que para ello hubiera utilizado un misterioso vínculo de mi persona con Anubis, conduciéndome a una ordalía iniciática en una cueva-templo, era un enigma cuyo significado se me escapaba.




      Durante varios días, la mera evocación de aquel sueño me transportó de nuevo a la maravillosa sensación de que dentro de mí había alguna clase de energía viva. Sin embargo, mi parte racional se llenó de miedo. Surgieron los viejos temores, fruto de mi educación católica: ¿y si Anubis era un demonio...? Pero también tenía otras preocupaciones, surgidas de ciertas teorías psicológicas: ¿y si simplemente estaba cayendo en una fantasía delirante, endiosándome y creando sueños que compensaran lo insulso de mi vida cotidiana?




      No obstante, la sensación física que su presencia había producido en mi cuerpo no encajaba, en absoluto, con lo que supuestamente producían los demonios. En lugar de desasosiego, ira o irritación, había sentido (y continuaba sintiendo) paz, amor, esperanza, vida... No, ¡Anubis no podía ser un demonio maligno! Por otro lado, si esa sensación de bienestar y esperanza procedía de una ilusión autosugestiva, ¡era bienvenida, porque me estaba ayudando!




      Como racionalmente no entendía lo que estaba viviendo, me puse a investigar en libros de mitología egipcia para saber si podía haber absorbido algún conocimiento de manera inadvertida a través de lecturas que después hubiera olvidado. Y es que lo que me había sucedido era doblemente extraño, teniendo en cuenta que anteriormente nunca me había interesado especialmente la mitología egipcia. A duras penas había oído hablar de Anubis como de un «dios de la muerte» , pero cabía la posibilidad de que hubiera visto algo en alguna parte y mi subconsciente lo hubiera utilizado para recrear aquel sueño.




      La información que encontré en los libros no mencionaba nada similar a lo que yo había experimentado. Esperaba encontrar menciones de algún «templo subterráneo», pero no las había. Tampoco se hablaba de Anubis como de un «dios lleno de vida», que era exactamente lo que yo había sentido: un dios que, al tocarte con su energía, te hacía crecer, comprender las cosas «como desde arriba»; un dios que, además, provocaba que tu parte más visceral o instintiva funcionara con plenitud y a la perfección; en definitiva, un dios, incluso capaz de suscitar una risa feliz y una serenidad absoluta.




      Sí, la sensación de bienestar físico que viví durante el sueño y los días siguientes era nueva para mí, y no encajaba con lo que uno imaginaría acerca de un dios fúnebre. Se veía tan serio a Anubis en las pinturas... Pero, además, yo ni siquiera había visto esa imagen con cabeza de chacal en mi sueño. En realidad, a estas alturas tuve que admitir que no sabía lo que había visto exactamente. Se trataba más bien de que había «experimentado» la energía de Anubis en mi ser, no de que lo hubiera visto «fuera» con ninguna forma.




      Pasaron los meses, y el impacto del sueño se fue diluyendo. Empecé a dudar de que aquel enigma tuviera algún sentido, ya que a fin de cuentas los días pasaban y mi vida no parecía haber cambiado nada. No estaba ni mejor ni peor que antes, sino igual. ¿Dónde estaba el supuesto «fruto» que debía salir de mí? Había interpretado que pronto viviría algún cambio drástico en mi existencia, pero todo transcurría como siempre. Al final pasé página, y habría olvidado aquel sueño de no ser porque lo anoté al despertar, con el fin de recordarlo.




      Tardaría once meses en empezar a descubrir en qué consistía esa «nueva realidad». Para entonces, acababa de sumergirme en un proceso terapéutico profundo, y empecé a oír a los ángeles (tal y como narré en la introducción del libro Ángeles de lo Uno). En aquellos días, pues, vivía sumergida en unas novedades tan impactantes que consideraba que eran «lo más importante que me había sucedido en toda mi vida, después de nacer». Y ni me acordaba de Anubis ni pensaba más en aquel sueño, que había quedado aparcado como un enigma más sin resolver de mi compleja vida onírica. Sin embargo, un día que estaba pidiendo ayuda a los ángeles para limpiar la energía de un lugar, ellos me recordaron aquel sueño y me pidieron que hiciera algo que jamás se me había ocurrido: invocar a Anubis.




      ¡Anubis...! Me asusté otra vez. Se suponía que uno no debía invocar a entidades. Se suponía que los ángeles no creían en «dioses», o no debían hacerlo (de nuevo mis miedos católicos aflorando a la superficie). Pero me respondieron que debía estar tranquila. Según ellos, Anubis no era un «dios», entendido como una especie de «persona» sobrenatural, sino una energía servidora de la divinidad entre muchas otras; lo que ocurría era que, antiguamente, en Egipto, a esa energía la divinizaron y la representaron con una forma concreta y medio humanizada. Que yo, en mi sueño, hubiera oído que iba a conectar con mi «dios personal» significaba que esa realidad (la realidad de la energía asociada o simbolizada con Anubis) debía abrirse paso en mi entendimiento de algún modo. El lenguaje es muy limitado para transmitir determinadas ideas, y más cuando tu punto de partida es una comprensión pobrísima del llamado mundo «invisible».




      Así pues, no debía tener miedo. Aquel sueño me había dado una conexión especial con la realidad, digamos, «anubísica». Es decir, no solo tenía derecho a llamarla, sino que hacerlo no era arriesgarse a ser poseída por algo foráneo. Por el contrario, así reconectaría con una energía que estaba unida a mi ser profundo.




      Me tranquilizaron las palabras de los ángeles, pero también el recuerdo de la maravillosa dicha y confianza que viví en aquel sueño. Si «aquello» tenía que ver con Anubis, tal vez no sería malo invocarlo para que me ayudara a limpiar aquel lugar (pues de eso se trataba todo, a fin de cuentas). De modo que lo hice. Y así fue como, por primera vez en mi vida, sentí estando despierta la energía de «eso» a lo que en otro tiempo algunos llamaron Anubis.




      Podría escribir un libro entero acerca de lo que viví aquel día y todo lo que sucedió después, pero esta no es la ocasión ni el lugar. Lo voy a dejar aquí. Sencillamente, he querido contar cómo fue el preludio de mi relación personal con una energía/conciencia a la que, en mi limitado lenguaje y simbología espiritual, llamo Anubis. Con el tiempo, «él» me ha dejado claro que, efectivamente, ni es un dios (y habría mucho que hablar acerca de eso a lo que se ha llamado dioses) ni busca veneración como tal (al contrario). Tampoco se parece exactamente al prototipo de lo que uno se imaginaría como guía de los muertos...




      Hoy sé que siempre estuve unida a la realidad «anubísica», aunque el inicio de mi relación consciente con él fue a través de un sueño. Pero resulta que nada es más adecuado que un sueño para entablar diálogo con una entidad que es, precisamente, experta en el arte de soñar y de guiar a los que sueñan. De Anubis he aprendido que la vida, efectivamente, es sueño, pero que también la muerte es un tránsito entre un modo de soñar y otro. Morir y dormirse, todo son facetas del sueño del espíritu en su danza entre soñar y despertar.




      De hecho, antes de la aparición de los ángeles y de Anubis en mi historia personal consciente, yo era como una muerta en vida. Los ángeles me devolvieron el fuego de la vida, el arder vital perdido. Anubis fue un guía especial que supo sacarme, casi a rastras cuando fue preciso, de la maraña de tinieblas en la que me encontraba. Lo mejor de todo era que siempre lo hizo con un precioso sentido del humor. De la muerte del alma al renacimiento espiritual, ese fue mi proceso. Y para que tuviera lugar, confabularon las fuerzas más altas, los ángeles, pero también las más profundas, representadas por Anubis.




      En un proceso sanador radical y total, los servidores de Lo Uno que actúan en los abismos se unen a los que le sirven en el altísimo. Cuando fui consciente de esto y pude vivir la amistad tanto con lo Alto como con lo Bajo, mi vida fue otra y empecé a vivir la plenitud, la fuerza y la fertilidad en todas sus facetas. Hasta entonces, permanecía inerte.




      En este proceso de despertar, mi guía onírico por excelencia fue Anubis. Ha sido él también quien me ha invitado a compartir en este libro algunos de los diálogos interiores que hemos mantenido, acerca de los sueños, con el fin de que las enseñanzas que he recibido puedan ser de utilidad a otros. Según él, aunque los detalles de los argumentos oníricos sean personales, el tema de fondo de los sueños es compartido con muchas otras personas.




      Además, al permitiros ser testigos de estos diálogos, en cierto modo os estoy permitiendo «estar» (aunque sea en diferido) en presencia de Anubis en su cualidad de guía de los sueños. Es más, si lo que dice Anubis es cierto, el vínculo personal con su esencia ha de ser experimentado en este mismo momento también por muchas otras personas en el planeta, quienes incluso estarán viviendo (o habrán experimentado ya) alguna clase de iniciación personal.




      De hecho, si lo que mis guías dicen es cierto, muchos «hijos de Anubis», es decir, individuos con fuertes vínculos con la muerte, el tránsito y los sueños, tienen que estar ahora mismo despertando a lo largo y ancho del mundo, dándose cuenta de su vocación, listos para empezar un trabajo espiritual específico. Pero quiero remarcar que Anubis solo es un nombre. En realidad, la energía benéfica a la que me refiero, generalmente asociada al color negro, existe en todas partes y ha sido conocida en diferentes culturas con nombres muy distintos.




      Muchos aseguran que estamos viviendo el fin de una era. Pues bien, nada más adecuado que Anubis para aparecer en cualquier final. Las palabras de un maestro de los sueños, un maestro del tránsito, pueden ser una ayuda inestimable en estos momentos en los que la humanidad busca, desesperadamente, cambiar. Pues ¿qué es cambiar sino morir a un modo de realidad para nacer a otro? ¿Qué es cambiar sino pasar de un sueño a otro?


    




    

      




      


    


  




  

    

      

        Acerca de este libro


      


    




    

      Este libro es el resumen de un diario personal donde fui anotando sueños que en su día me resultaron inquietantes, angustiosos o más enigmáticos de lo normal. Tras cada sueño, entablé un diálogo con Anubis en el cual él me daba pistas para comprender la esencia del argumento onírico o su mensaje más relevante. A petición suya, publiqué todo esto en un blog (ya extinto), puesto que él aseguraba que las enseñanzas que me daba a mí también servirían a otros soñadores. Finalmente, y al cabo de veinticuatro sueños y un año de vida del blog, Anubis me comunicó que había finalizado una etapa de aprendizaje. Debía recopilar lo escrito e intentar que lo publicasen.




      Me quedé sorprendida, porque aunque ya sabía que algún día escribiría acerca de las enseñanzas de Anubis, no esperaba empezar a hacerlo con un diario de sueños. Me imaginaba otra clase de libro, la verdad. Pero Anubis insistió. A fin de cuentas, una de las maneras en que a veces se me ha presentado ha sido como «uno de los Señores de los Sueños». Por alguna razón, a él le interesa profundamente que lo primero que salga a la luz sea su faceta como Guía Onírico, pues le parece urgente que se amplíe la perspectiva del complejo mundo de los sueños.




      Por tanto, en este libro encontrarás sueños, con su fecha anotada, seguidos de un diálogo acerca de ellos. Estos sueños son utilizados como una materia prima de origen personal, a partir de la cual se pueden debatir temas más universales. Es decir, los diálogos empiezan hablando de mí, pero invariablemente acaban tratando sobre lo colectivo. Y es que para Anubis lo interesante, en estos momentos, es sacar a las personas de la pequeña cajita de su perspectiva individual. De hecho, la idea básica que quiere transmitir con este libro es que ningún sueño nos pertenece de manera exclusiva. Por más personal que nos parezca su argumento, siempre surgirá de una realidad compartida con otros seres. Es posible que otras personas sueñen o experimenten la esencia de ese sueño, especialmente si son próximas, aunque lo hagan en diferentes formatos y con distintos matices.




      Este enfoque no se encuentra reflejado en ninguno de los libros habituales sobre los sueños, en los que generalmente el acento se pone en la parte individual y particular. Se enseña a la gente a interpretar de manera exclusivamente personal el sueño que ha tenido, y nada más. Por eso, esta obra es una especie de antitratado onírico al uso. En lugar de indagar en los aspectos más personales de «mis» sueños, Anubis me conduce a investigar sobre sus aspectos universales y a reconocer en ellos grandes temas que se manifiestan en la vida de muchas personas, no solo en la mía.




      Anubis afirma que si queremos reconocernos como parte de un todo, debemos abandonar la idea de que somos los poseedores en exclusiva de cualquier cosa, incluso de lo que consideramos «nuestros» sueños. Esto forma parte del camino interior de retorno a La Unidad. Es cierto que, en determinado nivel, tenemos rasgos muy particulares, pero sobre este aspecto ya se ha insistido mucho. Es necesario volver a darle voz, ahora, al peso que tiene lo colectivo (y lo compartido) en nuestras vidas. Somos en relación con los demás. Estamos todos conectados y, por lo tanto, el sueño de uno siempre tendrá que ver con los sueños de los demás, y viceversa. Nuestros sueños, como nuestras vidas, son vasos comunicantes, cuyos argumentos se hallan entremezclados entre sí.




      Espero que el acto de compartir con el mundo mis visiones oníricas, junto con los diálogos surgidos acerca de ellas, sea provechoso para muchos. Esta es la intención de este libro: desbrozar, aunque sea ligeramente, ciertos obstáculos de tinte onírico en el camino de retorno hacia La Unidad.




      La que escribe,




      (al este de España, 1 de enero de 2012)


    




    

      




      


    


  




  

    

      

        Anubis se presenta a sí mismo


      


    




    

      Vengo en calidad de Guía Onírico y quiero decir algo: no existen los sueños totalmente propios. ¿Entendido? De acuerdo, lo repito: no existen los sueños totalmente propios. Bien, dejaré que la onda de aversión a lo que digo recorra el público. No estáis de acuerdo. Lo sé. Os encanta centraros en lo personalísimo de vuestros sueños, y algunos los atesoráis como si fueran joyas exclusivas para vuestro único disfrute.




      Sin embargo, pensar que un sueño es algo completamente «propio» es como pensar que el agua o el aire son «vuestros». Se trata de una percepción relativa y subjetiva, que es válida solo en determinado contexto. En realidad, tanto el aire como el agua entran y salen constantemente de vuestro cuerpo sin que podáis retenerlos indefinidamente. No son de vuestra propiedad. Solo pasan a través de vosotros. Temporalmente podéis poseer una botella de agua o sentiros dueños de un pedazo de tierra con su porción de aire, pero ni siquiera entonces esa agua y ese aire han nacido ahí, en vosotros, ni permanecen siempre en vuestro poder. Son materiales en constante movimiento, fluidos cuya naturaleza es transitar, moverse, cambiar. Pues bien, el «material» del que están constituidos los sueños actúa exactamente igual.




      Vengo a deciros que vivís inmersos en una especie de fluido onírico colectivo. En ese caldo común flotáis, pero solo sois medio conscientes de ello, sobre todo por las noches. Y es ahí, en esa especie de mar onírico, donde surgen los sueños. Por lo tanto, los ingredientes de cada sueño proceden en parte de todos, y el resultado onírico final también. Aunque cada soñador les dé su toque especial (y personal) a los sueños, en realidad hay muy poco de vuestro «yo» en ellos, especialmente en términos de exclusividad. Creéis que los sueños son «vuestros» sueños en exclusiva, pero eso no es cierto. Algo sí, de acuerdo, pero si lo comparamos con la total realidad, en verdad lo son solo ligeramente.




      En cambio, sí es adecuado decir que, de los sueños, son propios tres aspectos:




      

        	La manera de recordar la experiencia onírica y traducirla a imágenes mentales reconocibles, es decir, imágenes que pueden ser memorizadas, ya que sería imposible memorizar algo absolutamente desconocido.




        	La manera de interpretar íntimamente el sueño, enmarcada en la particularidad de cada soñador y de su vida personal.




        	Algunas de vuestras reacciones en determinados momentos del sueño.


      




      Partiendo de este punto de vista, este libro no nace para contar los sueños «de» una mujer, sino para devolverle al mundo un eco o reflejo de parte de algunos sueños colectivos. Unos son más comunes, otros representan rarezas, pero ninguno de ellos es exclusivo de esta soñadora. Por eso, y a pesar de lo personales que parezcan los argumentos en principio, lo que haremos es ir desde lo particular hasta lo universal. Se discutirán, pues, cuestiones acerca de algunos sueños «del mundo» que esta mujer vivió en su día.




      Como Guía Onírico que soy, me encantaría que cundiera el ejemplo y que más personas se desprendieran del apego que sienten hacia «sus» sueños, que dejaran de sentirlos tan exclusivamente «suyos», que se abrieran a la posibilidad de que la realidad soñada ha surgido de realidades compartidas y que, por lo tanto, puede haber sido experimentada por otras personas, aunque sea bajo una forma diferente.




      Sí, tú, soñador que lees estas letras, date cuenta de que el fluido onírico no es personal más que en cierto sentido y hasta cierto punto. Repito que es tan tuyo como el agua de tu cuerpo: entra desde fuera (se te presta) y luego sale (la devuelves al Todo). En el breve espacio de tiempo en que el agua está en ti, te ayuda, pero no deberías aferrarte a ella y querer retenerla para siempre. Déjala fluir. Vendrá más, saldrá más. La naturaleza de los sueños es igual.




      Anubis
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        Lucha de poderes


        por el control del mundo


      


    




    

      (27 de abril de 2010)


    


  




  

    Argumento del sueño




    Hay un niño pequeño que lleva la bola del mundo, pero increíblemente no le hace daño ni le pesa. Anda sonriente por ahí, como si la bola fuera una pelota que pudiera manejar con facilidad. Entonces veo un viejo enorme y siento que es Atlas, el gigante mítico que sostenía la bola del mundo. Pero no lleva la bola. Además, está enojado y, en contraste con el niño, se le ve serio, grave, rígido. Atlas persigue al niño, y veo que lo quiere matar. No sé por qué. Esta visión me produce mucha angustia, tanta que me despierto llena de inquietud.




    Explicación de Anubis




    —Este sueño habla de la lucha que se da entre los diferentes poderes del mundo cuando algunos se resisten a la renovación. Nacen los retoños de la humanidad, pero los antiguos poderes no quieren aceptar que van a ser estos niños los que empiecen a llevar las riendas (manejar la bola del mundo). Por tanto, intentan manipular a los nuevos nacidos desde la sombra, para continuar en el poder de forma encubierta y detener los cambios. Incluso después de muertos, los antiguos poderes se resisten a morir del todo. Morir completamente equivaldría a desprenderse del poder y dejar hacer a las futuras generaciones, sin manipularlas (ni intentarlo) por detrás del telón. Cuando los viejos poderes no consiguen realizar esta manipulación encubierta, pueden desear, ya sea conscientemente o no, matar al nuevo, al niño.




    »Atlas es un símbolo. No hay un solo individuo que personifique a Atlas, del mismo modo que no hay uno solo que represente al «Nuevo Nacido». Por si no lo has notado, el niño con la bola del mundo es como el Cristo de las imágenes religiosas antiguas, por lo que se da un paralelismo entre ambos. La cualidad renovadora de Cristo choca con el deseo de quienes no quieren soltar el poder, ni ver cambiar al mundo. En este sueño, pues, Atlas es un símbolo del antiguo régimen, mientras que el niño Cristo pertenece a un orden nuevo. Atlas no es malvado en sí mismo, ya que surgió para ayudar a llevar un peso colectivo. Solo se convierte en dañino cuando se resiste a cambiar.




    »Pero la moraleja no termina aquí. Hay que darse cuenta de que precisamente es el hecho de «ser niño» lo que le permite al Nuevo Poder sostener el mundo. Esto significa que únicamente si actúas con un espíritu de limpieza, inocencia y alegría semejante al de los niños, podrás manejarte adecuadamente en la complejidad del mundo que te rodea y sostener el peso de cualquier empresa de ayuda que te propongas. De otro modo, serás aplastada. Esto también tiene que ver con sanar al niño interior. Con un niño interior herido o enfermo, no podrás afrontar bien el «peso» del mundo.




    »El viejo Atlas detesta a lo nuevo, pero esto, valga la redundancia, no representa una novedad, sino que se repite cíclicamente. Precisamente, estamos en las puertas de un cambio de ciclo. Nuevos niños surgirán, y nuevos «viejos Atlas», enojados porque ya no pueden sostener la bola del mundo, saldrán en su persecución para matarlos. Eso sí, esto lo disfrazarán, sobre todo para sí mismos, de buenos actos. Siempre se intenta matar a lo nuevo por el «bien de la humanidad» ¡Nadie querría reconocer en su interior el impulso de asesinar a un niño! Pero, en realidad, exactamente en eso consiste cada intento de frenar el cambio renovador: en tratar de matar a lo nuevo. Los asesinatos se multiplican, y esto tiene un significado particular en cada uno de los niveles de la existencia.




    »Este sueño es el resumen de una historia que puede darse (y que de hecho se da) en muchas partes del mundo. Es un claro ejemplo de un argumento que no te pertenece, ni puede pertenecer a nadie, sino a toda la humanidad. Es un sueño más impersonal que otros, porque en él, tú, como soñadora, te limitas a asistir a una vieja pelea que se produce entre partes de la humanidad. Por eso es el sueño perfecto para dar inicio a este libro.
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        Sobre los efectos de tener


        la conciencia dormida




        




        (29 de abril de 2010)


      


    




    

      Argumento del sueño




      Estoy en un lugar parecido a un hospital, andando por un pasillo donde se ven enfermos y muchas puertas a los lados. Estoy buscando una salida, y un paciente me dice:




      —Solo se puede salir por la puerta de cemento.




      Miro a mi alrededor y veo el hueco de una entrada hecha de cemento. Pienso que luego saldré, pero antes echaré un vistazo más a ese lugar. Entonces, no sé de qué manera, acabo confundida. Me encuentro en otro pasillo, junto a unas escaleras, y ya no sé cómo regresar a la puerta de cemento porque todo a mi alrededor es muy diferente a como lo vi hace unos momentos. Ahora no me parece estar en un hospital, sino en una especie de palacio renacentista o barroco.




      Me encuentro con un montón de estatuas que representan a personas ataviadas según la época del palacio. Me quedo asombrada al ver que una de ellas se levanta. Es como si tuviera vida, y viene hacia mí. Hay algo más extraño aún: uno de sus ojos, en lugar de ser de piedra, parece estar vivo. El extraño personaje se detiene ante mí, me «mira» con su único ojo «vivo» y me dice algo que no recuerdo. Comprendo, no sin cierta inquietud, que el resto de las estatuas tienen una especie de vida en su interior. Se me ocurre que podrían ser personas hechizadas, como se narra en algunos cuentos de palacios encantados.




      Intento buscar de nuevo una salida, pero no lo logro. Cada vez que inicio el recorrido de un pasillo, tengo la inquietante sensación de que algo ha cambiado y de que no podré retroceder y regresar al punto de partida. Comprendo que estoy en un laberinto. Cuanto más camino, más me pierdo en él, porque las puertas y los pasillos están dispuestos de un modo deliberadamente confuso, para despistar. O mejor dicho: es un laberinto vivo, que cambia a medida que camino por él; por eso nunca puedo retroceder y encontrar la salida. El espacio cada vez se me antoja más claustrofóbico. Intento deshacer el hechizo cantando algo que me dé alegría, pero no funciona salvo para animarme. Me pregunto qué mente maquiavélica ha podido crear esto. Aquí me despierto.




      Explicación de Anubis




      —Mira, el laberinto simboliza una falta de conciencia. Esto es todo lo que debes entender, y nada es más importante que esto. Un laberinto, repito, tiene que ver con una falta de conciencia. Si tuvieras suficiente conciencia, no te verías atrapada, ni divisarías exactamente laberintos.




      »Las estatuas medio vivas que viste representan, efectivamente, a parte de la conciencia de personas que «se durmieron» en el sueño del laberinto y aún no han despertado. La estatua que se acerca hacia ti, con un ojo vivo, simboliza a alguien que intenta (y consigue) despertarse un poco, lo suficiente como para verte y hablarte. Pero, en general, quienes están dentro del laberinto andan inmersos en una única realidad, y no son capaces de ver más allá de ella. Cuando tú te introduces ahí, no te ven porque estás en «otra» realidad distinta a la suya.




      »Todo esto, dicho sea de paso, es el estado habitual de la mayoría de la gente en el mundo cotidiano. Son incapaces de ver más allá de lo que tienen enfrente, y ya no digamos de sospechar que hay «vida» más allá de los únicos parámetros que conocen. Por ejemplo, tú me sientes, pero no me ves. Yo y muchos otros podemos «pasear» a tu lado sin que nos percibas. Para nosotros tú podrías ser como los inconscientes perdidos en el laberinto, porque estamos más despiertos que tú. La diferencia es que tú, en el sueño, aunque eras más consciente que los demás, tampoco sabías salir, pero nosotros sí. Nosotros no estamos atrapados en ningún laberinto.




      —Pero, ya que mencionas esto –pregunto–, ¿quiénes sois «vosotros»?




      —Conciencias más despiertas que la conciencia de ti que nos habla, eso es todo.




      —Pero dices que yo podría llegar a veros, como si fuerais humanos.




      —Es un modo de hablar. Podrías vernos, sí, aunque no siempre, ni necesariamente, como formas humanas.




      —No sé si esto resultará confuso para los lectores...




      —El tema de este libro son los sueños, y «nosotros», los llamados guías, no dejamos de formar parte del sueño humano, y me refiero ahora al sueño de la inconsciencia. En ese sentido puedes hablar de nosotros como si fuéramos parte de tu «sueño cotidiano».




      —Hummm...




      —Resulta difícil explicarte mejor en este momento quiénes somos. Tal vez más adelante. Es mejor volver al tema del sueño que has contado.




      —De acuerdo.




      —Entonces prosigo. El laberinto representa una falta de conciencia, pero está creado por todos los inconscientes. No es correcta tu idea de que una mente maquiavélica lo creó. En realidad, muchas mentes unidas, y no maquiavélicas sino dormidas, crean y recrean el laberinto de sus vidas sin cesar. Lo hacen sin darse cuenta, proyectando alrededor realidades inconsistentes que luego ni saben sostener ni pueden ser sostenidas, porque en realidad no tienen fundamentos. ¿Me explico?




      —¿Y a qué te refieres con tener fundamentos? ¿Qué necesita una realidad para ser consistente?




      —Entre otras cosas, silencio.




      —¿Silencio? ¿Quieres decir que el fundamento necesario para que una realidad sea sólida es el silencio?




      —Sin duda, sí. Cuando no guardas suficiente silencio, no puedes construir nada consistente.




      —No lo entiendo.




      —Me refiero a suficiente silencio... digamos «silencio de Dios». No cualquier silencio superficial, surgido de cerrar la boca a los demás a golpe de tiranía. Quiero decir estar en silencio. Dedicarle tiempo al silencio. Eso reordena la vida, clarifica las ideas, limpia, y por lo tanto otorga claridad. Desde la claridad es posible construir algo con sentido. Sin claridad, no.




      —Ah, ya...




      —Pero continúo. Una realidad sin fundamentos no puede ser sostenida, aunque la apuntales con la agrupación de mil mentes unidas y determinadas en reforzarla. Tarde o temprano, esta realidad se tambaleará y caerá. ¡He ahí el derrumbe de tantas civilizaciones y de tantos proyectos humanos que se materializan, pero lo hacen de manera inconsistente! El laberinto que tú has visto, pues, es un símbolo del espacio que habitáis en general los seres humanos dormidos. Me refiero al espacio psíquico, sobre todo. Lo que ocurre es que esta inconsistencia, unida a la incongruencia, termina a veces por manifestarse de manera material. Si no percibís que vuestra realidad material tiene un aspecto tan errático, confuso e inconsistente como un laberinto es por una única razón: para que se manifiesten las cosas en la materia se requiere tiempo (a veces muchos años). La lentitud de los cambios es grande, así que no sucede como en tu sueño, donde una mutación del laberinto se manifiesta de forma inmediata. La lentitud hace que os parezca que hay un sentido en los giros de vuestras vidas, o en vuestro deambular cotidiano, cuando muchas veces no es así. Os distraéis. Si os detuvierais a analizar vuestra trayectoria, y si observarais con lucidez y desapego cómo gastáis el tiempo cada día y por dónde dejáis deambular vuestra mente medio dormida, descubriríais que, inconscientes, vivís atrapados en laberintos y en espacios igual de asfixiantes que el que has descrito. Vuestras vidas cotidianas siguen hilos argumentales flojos, entrecortados, embrollados, confusos. Buscáis no se sabe qué en no se sabe dónde, dais vueltas...




      —Eso que dices suena muy atemorizador. Es una visión de la vida muy tétrica.




      —Bueno, estáis acostumbrados a vivir así. Os da más miedo la libertad. Os da pereza volveros conscientes. De ahí que sigáis donde estáis, dando vueltas... recreándoos en lugares cerrados, que simbolizan «lo mismo de siempre», «lo seguro», etc. La mayoría definís esto con este refrán: «Más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer»




      —Hum. Tienes razón, pero sigo pensando que es angustiosa la idea de estar viviendo en un laberinto sin saberlo.




      —Como tú bien dices, es solo una idea.




      —¿Qué quieres decir?




      —Que vivir en un laberinto te da miedo solo intelectualmente. Has aprendido o memorizado que la libertad es «lo bueno», pero únicamente lo piensas en tu cabeza. En realidad, y oculto detrás de este aprendizaje doctrinal, has interiorizado gracias al ejemplo (y los mensajes subliminales) de tus semejantes, que lo bueno no es la libertad sino la sumisión: seguir con lo de siempre, cumplir expectativas ajenas, realizar designios de otros, someterte a los mandatos de los poderosos...




      —Un momento, esto no es verdad. No me han enseñado a someterme a mandatos de poderosos. Yo no soy así.




      —Claro que sí, hija mía. No hace falta que nadie te adoctrine con palabras: los demás te enseñan muchas cosas con la actitud, con el ejemplo. Sobre todo cuando eres niña, pues imitas a los adultos sin darte cuenta. Haces lo que ves hacer a tus adultos, no siempre lo que verbalmente se te dice que debe hacerse (y que no siempre la gente realiza). Por tanto, mientras las palabras dicen algo «ideal», a veces los actos señalan otro camino diferente, pero que acaba siendo el «real». En tu sociedad, además, es muy común asumir que a veces hay que transigir y aceptar que los ideales son metas lejanas e inalcanzables, que solo valen como eso, como ideas virtuales y nunca materializables. Es decir, realidades únicamente para pensarlas, no para vivirlas. En definitiva, entre todos te han enseñado que, como miembro de una sociedad, no te puedes salir del rol de súbdita y dependiente de los poderes de turno, so pena de verte marginada y sin sustento, ni económico ni de ningún otro tipo. Eso, cuando no corres el riesgo de ser perseguida directamente y exterminada por rebelde, como sucede en otras sociedades aún más asfixiantes que la tuya.




      —De acuerdo, ya entiendo lo que quieres decir. Tienes razón.




      —Por eso, el laberinto lo creáis entre todos. Tú solo has soñado con una de sus facetas que encajan más contigo.




      —Entiendo.




      —Pero en realidad los sueños son experiencias algo diferentes a lo que recuerdas al despertar. Tu recuerdo es una recomposición de vivencias realizada con formas visuales reconocibles por tu mente, pero la experiencia onírica real... bueno, podría ser mucho más abstracta e indescriptible. Tu mente traduce la experiencia para que puedas sacar alguna lección de provecho y no te pierdas en detalles que para ti resultarían absurdos. Así que las «formas» o imágenes que describes son específicas para tu comprensión. No funcionarían igual con otras personas, que recordarían el laberinto colectivo de manera diferente. A veces solo ligeramente diferente, pero alguna diferencia habría.




      —Interesante.




      —Pero vamos a terminar. Tus sueños de esta noche no representan, pues, nada estrictamente «personal». No son sueños «tuyos» ni espacios «tuyos». En realidad, lo que sucede es que compartes una realidad de sueño inconsciente con miles, millones de seres humanos, y has notado o visto en «tu» sueño una pequeña parte de lo que es la naturaleza de esta realidad. Digamos que al dormir has liberado tu mente de los condicionamientos educacionales que rigen tu conciencia diurna, y has atisbado un poco (solo un poco) la verdadera naturaleza del espacio psíquico más habitual en vuestro mundo. Esto no quiere decir que este espacio psíquico sea el único existente. Tampoco que no tenga salida (únicamente te lo ha parecido, porque sigues dormida), ni que todos los seres humanos caminen por el mismo espacio como tú o esas estatuas «semi vivas».




      —¿Y cómo se sale del laberinto?




      —Pues ¿no está claro? Con conciencia, hija, con conciencia.




      —Ah... sí, obvio. Pero ¿cómo se logra ser tan consciente...?




      —Perseverando en ello, hija mía, perseverando en ello. Ama ser consciente, y todo se andará.




      —De acuerdo...




      —Eso es todo por hoy.




      —Un momento, una última pregunta. ¿No podría decir que este sueño «es mío» en virtud de que lo he soñado yo, y de que mis reacciones a la hora de intentar ser lúcida en él son mías, personales?




      —El sueño no es tuyo. Sería como decir que «la vida» es tuya. Tú vives, tú sueñas, y lo haces junto con millones más. Lo que llamas «tu» vida es muy relativo, ya que «tu» vida está entrelazada con muchas otras y depende de ellas. Todo es compartido. La parcelita personal existe, sí, y tu deber es cuidarla, actuando de manera consciente en ella. Pero el hecho de que exista una parcelita (o sea, algo parcial) en «tu» vida o sueño no justifica que sientas que «toda» la vida o todo el sueño es tuyo, ni, desde luego, que este simbolice únicamente una realidad psíquica propia, personal y exclusiva. Semejante error ya se ha predicado demasiado como para que los Guías Oníricos, a los que un servidor representa, no estemos viéndonos en la obligación de intervenir para deshacer tal cortedad de visión. ¡Ya basta de enseñar a interpretar que todo cuanto uno sueña es únicamente una realidad psíquica personal!




      —Entiendo.




      —Pues eso es todo.




      —Gracias.
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          Sobre los sueños premonitorios, y sobre soñar que eres otra persona




          




          (Mayo de 2010)


        


      




      

        Argumento del sueño




        Me sueño como una mujer de otra raza. Llevo en brazos a mi hijo, un bebé que tiene una ligera deformación en el cráneo y al que además le falta un brazo. Es un defecto de nacimiento, pero por lo demás está sano. Avanzo por las calles de una ciudad. Estoy en el futuro, o en un futuro específico en el cual el racismo se ha convertido en algo generalizado. Las personas de razas diferentes a la blanca, que es la dominante, viven en barrios aparte. Cruzar barrios «de blancos», como estoy haciendo, es peligroso, y más si se hace con un bebé con malformaciones en los brazos, pues, además de racistas, las personas dominantes fomentan el exterminio de cualquier ser humano que no nazca con arreglo a una perfección física, que los médicos adscritos al poder se encargan de medir.




        Entonces me topo de frente con un grupo de «limpiadores». Son gente que persigue a los «diferentes». La violencia es enorme, pues lanzan cócteles molotov contra nosotros. Corro con mi hijo en brazos, intentando esconderme. Al final, choco con dos agentes del orden. Me detienen y me conducen a las oficinas de algún lugar de poder. Me interrogan y examinan mis pocas pertenencias, pues soy pobre. Algo les llama la atención: un reloj que lleva mi hijo colgado de una cadenita. Es un juguete de madera que imita a los antiguos relojes de bolsillo, pero está hecho con tanta perfección que hace tic-tac. Una de las agentes se obsesiona con el reloj. No sabe lo que es, pues nunca ha visto ninguno, y sospecha que pudiera tratarse de algún artefacto explosivo. Me pregunta en tono amenazador:




        —¿Y esto qué es?




        —Es un reloj romano –le respondo.




        ¿Y dónde queda eso de Roma? –dice ella.




        En ese instante comprendo que estoy en un futuro tan extraño, que la mayoría de la gente no solo no ha visto relojes mecánicos tradicionales, sino que tampoco saben qué es Roma, ni dónde está (¿o estuvo?). Siento una especie de compasión por esa mujer y su gran ignorancia. Únicamente sabe lo que le han enseñado, ¡y parece muy poco! Sin esperar mi respuesta, se marcha con el reloj a consultar a su superior acerca de mi caso y aquel extraño artefacto. Cuando regresa, su actitud ha cambiado por completo. Sé, sin que me lo diga, que el jefe de todo aquello, al ver el reloj, ha decidido soltarme. Es como si él también supiera qué «era» Roma, y por esa razón me tuviera simpatía. La agente me comunica que el superior me llevará personalmente a un lugar donde yo y mi hijo estaremos a salvo. Ya no estoy detenida, ni se alega nada contra mí. Harán como si mi estancia allí nunca hubiera tenido lugar. Nadie debe saber que es el propio jefe quien me va sacar, no solo del edificio, sino de la mismísima ciudad. Me despierto aquí.




        Explicación de Anubis




        —Lo que has soñado es el resultado de unir tu conciencia conocida actual (la de este tiempo y momento presentes) a un flujo de energía/conciencia procedente de la dimensión onírica en la que confluyen todos los tiempos. Tu conciencia actual estaba vagando por ahí, en el mar onírico donde todo se reúne y todo es posible: lo de ayer, lo de hoy, lo de mañana. Es un mar fuera del tiempo lineal, y por lo tanto ajeno a las leyes temporales que conoces. Entonces, súbitamente has experimentado una conexión (por resonancia o afinidad) con un «hilo» concreto de energía/conciencia procedente de otra persona.




        —¿Un hilo...?




        —Una hebra de conciencia.




        —No sé si te entiendo.




        —Este «hilo» de conciencia del que te hablo es algo así como una corriente de energía que te conecta con determinada dirección, que a su vez te conecta con determinado futuro. ¿Me sigues?




        —Más o menos...




        —Bien, pues al unirse en sueños tu «yo de aquí» con esa corriente, has experimentado una serie de acontecimientos posibles, en los cuales se mezclan cosas «de allí» (elementos de un futuro desconocido) con elementos de tu «ser de aquí» (y del mundo que conoces). Así, tu conciencia actual se superpone o fusiona con la de esa otra mujer hipotética, y de ese modo la historia que surge en tu sueño contiene elementos tanto de tu presente como del suyo.




        —¿Quieres decir que lo que he experimentado en este sueño es una mezcla de lo que hay en esa corriente onírica con lo que hay en mí?




        —Algo así. De hecho, todo futuro surge de la mezcla de muchos factores; por eso es tan difícil predecirlo con exactitud. Cada cosa que te sucede a diario es una mezcla entre las posibilidades reales que te brindan tu tiempo y tu espacio físico (o sea, tu contexto y tu sociedad) con tu potencial interno, tus habilidades, inercias, vicios y virtudes, etc.




        —Por lo tanto, lo que soñé no puede considerarse un sueño premonitorio.




        —No existen los sueños premonitorios tal y como los definís.




        —¿Cómo que no? ¡Hay muchas personas que dicen tenerlos!




        —Maticemos: pueden existir sueños en los que experimentes o atisbes las tendencias de «un» posible futuro. No de «el» futuro. «El» futuro no existe. Existen varios futuros posibles que surgen como ramificaciones desde el momento presente.




        —Vale, ya entiendo... Es decir, que puedo soñar con «un» futuro, pero sería inexacto decir que he soñado con «el» futuro.




        —Exacto.




        —Por lo tanto, si ese sueño se cumple, yo debería decir: «Se ha cumplido un futuro», o «He sido capaz de ver un futuro posible», pero no atribuirme la capacidad de predecir el futuro en general, ni de manera sistemática. Porque podría soñar con otros futuros, y a lo mejor no se cumplirían...




        —Lo estás entendiendo muy bien. De hecho, eso es lo que sucede muchas veces. Las personas que se atribuyen la capacidad de soñar con el futuro, o predecirlo, solo tienen en cuenta las contadas ocasiones en las que acertaron en sus pronósticos, pero no las muchísimas veces en las cuales soñaron futuros que nunca llegaron a ser. Si pones en una lista los sueños que finalmente tuvieron sentido y predijeron algo, y los que no, verás que los primeros son muy escasos. No hay, pues, soñadores profetas en general, ni sueños que revelen «el» futuro. Hay sueños de posibilidades.




        —¿Y de qué depende que algo soñado finalmente se cumpla?




        —De las decisiones que tomen las personas implicadas en sus encrucijadas vitales. Las encrucijadas lo son todo, hija. Ellas y su poder os dirigen más de lo que pensáis. Si fuerais conscientes de lo importante que es conocer cómo son las encrucijadas, las estudiaríais como asignaturas en la escuela. ¡Tendríais incluso una carrera universitaria de «expertos en encrucijadas vitales»!




        —Interesante. Pero volvamos al sueño. Decías que lo que he soñado es algo así como el atisbo de una corriente posible de un futuro posible, todo ello mezclado conmigo, con mi manera de ser y con mis posibilidades como individuo.




        —Soñaste un atisbo general de un futuro posible para otra persona (esa mujer con su bebé), solo que a eso hay que añadirle lo que aportaba tu conciencia personal.




        —Eso explicaría por qué me sentía «yo» y al mismo tiempo me parecía que era otra, viviendo en otro tiempo y lugar.




        —Así es. La fusión de conciencias es algo muy común, hija. Se produce cuando, en el inmenso y vasto mar onírico, resuenan hilos de conciencia similares, o que viven una situación vital similar. Si, por la razón que sea, estas dos conciencias empatizan mucho, una de las dos puede ver y sentir parte de lo que la otra ve, y viceversa.




        —Lo que dices parece ciencia ficción.




        —No tanto. Os ocurre constantemente, solo que no os dais cuenta.




        —Pero es que si ya parece raro conectar, aunque sea fugazmente, con otra persona, ¡parece doblemente extraño si esa persona no existe hoy!




        —En los sueños es posible, porque navegas en el mar de las posibilidades.




        —No lo termino de entender.




        —Lo sé.




        —¿Y no puedes explicarte mejor?




        —Ahora mismo te confundirías más. Es mejor que, primero, dejes reposar lo que acabamos de hablar. Tal vez más adelante hablemos de otras facetas del tiempo y de los sueños en los que uno se funde con otras conciencias.




        —De acuerdo, pero si es cierto que a veces fundimos nuestra conciencia con la de otras personas, ¿no pasamos parte de nuestro tiempo reaccionando basándonos en emociones o ideas ajenas? ¿No es algo alienante esta manera de vivir?




        —Bueno...




        —¿Bueno...?




        —La respuesta sería demasiado larga para este libro.




        —¡Para este libro...! Eso suena a mucha complejidad.




        —Mira, lo importante es que sepas que, en realidad, soléis estar bastante mezclados en la energía, y por lo tanto en la conciencia. Darse cuenta o no de ello, esa es la cuestión.




        —Sí, pero me refiero a que si uno ve el mundo como por los ojos de otro y no se da cuenta de ello, puede caer en la confusión. ¿Cómo evitarlo?




        —¿No lo adivinas?




        —Hum... ¿Con conciencia?




        —Más o menos.




        —¿Más o menos?




        —Más o menos.




        —Vaya. Este diálogo me resulta decepcionante. Me dices muy poco.




        —No, es que en estos momentos no estás preparada para escuchar mucho más.




        —Pero me parece una pérdida de energía y de tiempo soñar con cosas como un futuro (que ni siquiera es el mío) y una historia hipotética. ¿Para qué vagar por esas experiencias extrañas? ¿Qué me puede aportar eso?




        —Pero ¿de verdad crees que todos los sueños te aportan algo?




        —Bueno... La verdad es que no siempre me lo parece...




        —Entonces este es uno de esos sueños sin relevancia. El argumento te pareció fantástico e intrigante, y creíste que su significado sería igualmente impresionante, o de gran importancia para ti. Pero resulta que no. Lo que sí puedes aprender de este sueño es que se puede atisbar un futuro posible. Eso sí, como el futuro siempre surge de la mezcla de muchos elementos, no se puede predecir al cien por cien, ni por sistema, ¡sobre todo si es muy lejano! También puedes aprender que soñaste con esa mujer y su bebé porque, en esos momentos, tú estabas preocupada por algo similar. Te preocupas por tu hijo y su seguridad. Conectasteis en ese punto común, esa fue la clave que te permitió entrar en ese flujo onírico.




        —Hum... Ya entiendo. Conectamos por el hecho de ser madres.




        —Y por el hecho de preocuparos de un bebé en un entorno que a veces os parece inseguro.




        —Ya veo. Con lo cual, ¿esa es toda la moraleja del sueño?




        —Eso es todo.




        —¿Y el reloj de madera? Es un elemento muy peculiar.




        —El reloj... Digamos que es un guiño de Roma.




        —¿De Roma? No me apasiona precisamente Roma.




        —Ya. No te gusta el Imperio.




        —Exacto. No sé si me agrada que mi hijo lleve un reloj romano.




        —¡No era tu hijo! Pero... ¡fíjate cómo te confundes aún...!




        —Quería decir «mi hijo del sueño».




        —Sí, pero ya estabas reaccionando en «tu» vida (esta, la vida material que llevas) como si fueras «aquella» que vive otra vida posible. Es importante que te des cuenta de esto, porque así vivís la mayoría: reaccionando con disgusto o alegría ante acontecimientos y hechos que ni os suceden, y a menudo ni os competen. La reacción de alguien más despierto que tú no sería molestarse por el hecho de que un bebé onírico lleve un reloj romano, sino observar qué puede implicar eso en el sueño, sin más.
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